
Como Indira Gandhi, Golda 
Meir fracasó en su Matrimonio. 
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* Soledad Para las Mujeres que Gobiernan 

* En Ocasiones, Herencia* de Padre o Marido 

* Problemas de las Mujeres en la Política 

Por INÉS DUKE LEDOCHOWSKA 

TEL. AVTV, 4 de entro. (EFE)—La presencia fe
menina en la cúspide del poder político está relacio
nada, casi siempre, con la de un varón. 

Golda Meir fue la discípula predilecta del estadis
ta judío Ben Gurion. Indira Gandhi, la hija del Pandit 
Nehru, junto a quien realizó su aprendizaje político. 
Ambas, casadas y con hijos, llevaron vidas conyuga
les desdichadas: el mando se paga, a menudo, con la 
soledad. 

Otras veces, una boda es la antesala del poder: la 
primera mujer que llegó a la jefatura del Gobierno en 

I I G l / E E N LA PAGINA N U E V E 

Sigua da la primera plana 

el mundo contemporáneo 
fue la señora Bandaranai-
ka, de Ceilán quien suce
dió en esas funciones a su 
marido, asesinado. 

En el Continente ameri
cano, un rostro bonito y 
cierta relación profesional 
con el mundo del espec 
táculo lograron lanzar a 
dos "estrellitas" de post
guerra: la yanqui Grace 
Kelly y la argentina Evita 
Duarte. Merced a sendos 
casamientos, la una consi
guió convertirse en sobe-
rana d e . . . menos de dos 
kilómetros cuadrados con
fortables, publicitados y 
erizados de ruletas: Móna
da La otra ("Quiero sei 
ún puente de amor entre 
Perón y mi pueblo"), es 
ya uno de los mitos más I 
sólidos de este siglo. 1 

EVA PERÓN I 
Y SU MITO I 

Destino singular el de | 
esta mujer, tanto en la vida 
como en la muerte: 

—Blanca como la leche, 
—inquietante como la leu
cemia. . . la define el poeta 
José María Pemán, quien' 
la visitó en Buenos Aires 
pocos meses antes de que 
María Eva Duarte de Perón 
cayera vencida. precisamen< 
te, por la leucemia. 

Los datos biográficos nos 
hablan de una muchacha 
que, en pocos años, logró 
escalar posiciones insospe-
chadas para una r e s a n a 
de su sexo, incluso en la 
Argentina, un país donde 
las mujeres no padecieron 
nunca una discriminación 
comparable a la de sus con
géneres de otras naciones 
europeas y americanas. 

Pero si su vida fue nove 
lesea, su muerte y el para
dero de su cadáver embaí* 
samado y errante, resulta 
legendaria. 

Eva Perón sabía que se 
estaba muriendo,.. Antes 
de comenzar su agonía, pi
dió a su enfermera: 

—Cuando yo muera, quí
name el rojo de las uñas y 
«déjamelas con brillo na-

Para Guillermo Ara, el 
Jftédicd español que la em
balsamó, esta orden postre
ra constituye la "espontá
nea manifestación de una 
inteligencia critica, de-..sor
prendente supervjv e n e i a, 
capaz de analiza? mentidos, 
pero no insignificantes de
talles, cuando ya no queda 
nada por quemar. Estaba 
lejos de ser una persona 

vulgar, quien es capaz de», 
esa simple, justa y adecúa-f| 
da previsión de postumo! 
recato femenino... X 

En noviembre de 1956,'A 
siendo presidente Pedro Eu- ij 
genio Aramburu, el cada- M 
ver desapareció. | 

Durante los quince años J 
siguientes, mientras se en-1 
redaba la maraña de sigi- & 
los y conjeturas sobre el & 
peregrinaje de su cuerpo | 
muerto, la gente sencilla | 
continuó recordándola a s u | 
manera. . . En los pedesta-1 
les decapitados que habían | 
sostenido esfigies de Eva | 
Perón, en cada aniversario | 
de su muerte "brotaban"! 
flores, crucifijos y velas en j 

i memoria de la mujer quel 
i alguna vez escribió: i 

—Cuando me vaya paral 
| siempre quisiera que losf 

Í
ombres y mujeres de mi i 
'atria digan de mí lo que! 
)s hijos dicen de las ma-j 
res que mueren: "¡Recién| 
hora nos damos cuenta del 

que nos amaba t an to ! . . . " ' 

GOLDA MEIR Y 
SU REALIDAD 

Si la tragedia de Eva 
Perón fue la de morirse 
pronto, es posible que el 

' drama de Golda Meir haya 
sido el de vivir demasiado. 


